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SUMMARY 

The study was conducted at the Regional University Center located in Temozon, north of Yucatan (Mexico). The dietary preferences of 10 white tailed 
deer (Odocoileus virginianus) subspecies yucatanensis were estimated in the selection of eleven plants growing in the state of Yucatan, using a cafeteria 
study type. The chemical composition and in vitro dry matter digestibility (IVDMD) of the diet and the different vegetal species were determined, as 
well as the nutritional balance of the deer (30.2±2.65 kg of BW) fed with those species. The deer selected mainly the arboreal ones (76.52%), with a 
smaller proportion of forbs (19.37%), herbaceous (5.81%) and a minimum of graminae (0.29%). The legumes Leucaena leucocephala and Brosimum 
alicastrum constituted 51.20% of the ration. The diet had a composition of 56.97% dry matter, 17.64% crude protein, 42.53% cell walls with an 
IVDMD of 56.90%. The results of multiple linear regression analyses showed that the arboreal species have a significant impact (P < 0.0006) in the 
food consumption, whereas the crude protein tended (P < 0.096) to modify it. The analysis of variance showed that dry matter percentage influences the 
intake (P < 0.0085) in a quadratic form. Although the crude protein did not have an important effect in this analysis (P > 0.1), it presented a significant 
correlation (r = 0.23; P < 0.05), and none of the other nutrients or digestibility had a significant effect on feed intake. When the vegetal species were 
evaluated within the same analysis, the arboreal ones showed a significant positive linear effect (P < 0.0012) whereas the herbaceous tended (P < 0.11) 
to reduce the intake quadratically. It was estimated that the ration meets the maintenance requirements of nitrogen and energy in excess, allowing a 
maximum of 30% increase in energy for activity over the basal metabolism, a reason why the vegetation in Regional University Center can be considered 
nutritionally excellent due to its protein content and digestibility for the white tailed deer. 
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INTRODUCCIÓN genética de otras subespecies, particularmente las de talla 
pequeña como la yucatanensis. La subespecie yucatanensis 

En México existen 14 subespecies de venado cola blanca sólo existe en la península de Yucatán, Quintana Roo y 
(Odocoileus virginianus) de las 34 que se distribuyen en parte de Campeche, representa el 4,4% de la población 
forma natural en América, ocho de ellas son endémicas total de venados en el país (Villarreal 1999) y ha sido un 
del país y su distribución incluye prácticamente todo el componente importante de la dieta de las personas que 
territorio nacional excepto la península de Baja California habitan el sureste de México desde la época prehispánica 
(Halls 1984, Villarreal 2002). Actualmente, estas subespe- hasta nuestros días (Mandujano y Rico-Gray 1991, León 
cies son aprovechadas tanto en forma de autoconsumo en y Montiel 2008). Este hábito, aunado al crecimiento de la 
ciertas regiones con poblaciones indígenas como legalmente población humana en esta zona, ha propiciado un incre
por cazadores deportivos (Avila 2003). Debido a que los mento en la demanda de esta especie. Por lo que la crianza 
deportistas cinegéticos prefieren ejemplares de mayor talla de la subespecie yucatanensis se ha difundido a través de 
corporal se ha propiciado la introducción de poblaciones la creación de las unidades de manejo de animales silves
de O. v. texanus como pie de cría en zonas donde no existe tres tanto extensivas para cazadores como intensivas para 
(Logan y col 2006), lo cual pone en riesgo la diversidad producción de carne. En confinamiento, estas unidades se 

caracterizan por ser espacios cerrados, en los cuales los 
animales son alimentados con las especies vegetales que 
ahí se encuentran establecidas (Díaz 1996).

Aceptado: 01.04.2009. 
La palatabilidad se define como la característica de un 
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que pastorea (Heady 1964) y es un factor determinante 
en el consumo de las especies vegetales, lo cual tiene im
plicaciones importantes en la elección de alimentos para 
venados en confinamiento. A pesar de que existe información 
sobre el tipo de especies vegetales que consume el venado 
en vida libre (Hansen y col 1977, Stuth y Winward 1977, 
Stuth y Sheffield 2001), no se han estudiado los efectos 
de los nutrientes sobre el consumo. 

La selección de alimentos debido a que estos com
plementan los nutrientes ha sido estudiada en rumiantes 
domésticos, sin embargo los herbívoros silvestres muestran 
menor capacidad para esta elección. Esto puede deberse a 
que los alimentos seleccionados tienen un alto contenido de 
proteína y son de alta digestibilidad, por lo que se ha sugerido 
que la complementación de nutrientes puede no ser impor
tante como base de la selección de alimentos en rumiantes 
selectores como los venados (Duncan y col 2003). 

Si se relaciona el consumo con la cantidad de nutrientes 
contenidos en el alimento y los requerimientos de un animal 
de un peso determinado, se puede estimar el comportamiento 
productivo del mismo; a dicho contraste se le conoce como 
balance nutricional. En venados, este balance se ha estima
do con diversas metodologías (Mautz y col 1976, Moen y 
Scholtz 1981, Potvin y Huot 1983, Gray y Servello 1995, 
McCall y col 1997) y permite hacer una evaluación de la 
calidad nutricional de la energía de la dieta. 

El objetivo del presente estudio fue caracterizar la 
palatabilidad y el valor nutritivo de las principales especies 
vegetales consumidas por venados en cautiverio alimenta
dos con plantas típicas de la zona de Temozón, en el norte 
de Yucatán. Además, se estimó el balance nutricional de 
dichos animales y el efecto que tienen algunos nutrientes 
sobre el consumo. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El estudio se realizó en el Centro Regional Universitario 
de la Península de Yucatán de la Universidad Autónoma 
Chapingo, ubicado en el municipio de Temozón, Yucatán 
(21º 04’ N, 89º36’ O). El clima de la región es un clima seco 
de los cálidos subhúmedos Awo(i’)g, con una temperatura 
media anual de 26,8 ºC y una precipitación promedio anual 
de 984 mm (García 1981). 

Dentro de un corral con una superficie de 2.285 m2 

(53 m longitud x 45 m ancho), el cual contaba con 7 
áreas techadas y 4 bebederos, se realizó un estudio de 
tipo cafetería (Muller y col 1977, Provenza y col 1996), 
para lo cual de entre todas las especies vegetales que se 
encuentran disponibles en el área del Centro Regional se 
colectaron muestras de once de ellas (cinco arbóreas, dos 
arbustivas, tres herbáceas y una gramínea). Las especies 
fueron elegidas tanto en base a los reportes de la literatura 
que muestran la preferencia de los venados hacia este tipo 
de especies como al conocimiento popular de esta región 
considerando que son las más consumidas por el venado. 
Sólo se seleccionó una gramínea porque la misma literatura 

establece la poca preferencia que tiene este animal por 
este grupo vegetal (Hansen y col 1977, Stuth y Winward 
1977, Stuth y Sheffield 2001). 

Para relacionar las características nutritivas de cada una 
de las especies evaluadas con el consumo de alimento se 
determinó el contenido de materia seca (MS) (AOAC 1995) 
y fibra detergente neutro (FDN) con los procedimientos de 
Van Soest y col (1991). El contenido de nitrógeno se estimó 
por medio del análisis de combustión utilizando un analizador 
de nitrógeno (LECO FP-428®), y el contenido de proteína 
se estimó a partir del producto de la concentración de N en 
las especies evaluadas por 6,25. Para estimar la digestibilidad 
en venados (Crawford y Hankinson 1984) se determinó la 
digestibilidad in vitro de la materia seca (DIVMS) con la 
técnica de Tilley y Terry (1963) utilizando como inóculo 
el líquido ruminal de un bovino Holstein alimentado con 
alfalfa (Clemente y col 2005). La concentración de energía 
metabolizable (EM) de la dieta se estimó de acuerdo al NRC 
(1984) con la relación EM Mcal/kg MS = (DIVMS/100) 
×3,62. Para determinar si los estratos vegetales conformaban 
tipologías con una correspondencia a la concentración de 
nutrientes determinada previamente, se realizó un análisis 
de conglomerados con la técnica de mínima varianza de 
Ward (Everitt y col 1991). 

Considerando que la palatabilidad de una especie 
vegetal es directamente proporcional a la ingesta de la 
misma (Koerth y Stuth 1991), se determinó el consumo 
de diez venados cola blanca de la subespecie yucatanensis 
(Odocoileus virginianus yucatanensis), de los cuales siete 
eran hembras y tres machos. La edad de los animales varió 
de uno a cuatro años, con un peso vivo (PV) promedio de 
30,2 kg ± 2,65. Diariamente, y durante 15 días, se les ofreció 
las diferentes especies vegetales en distintos comederos 
dentro del mismo corral y en una cantidad equivalente a 
1 kg/animal/día. Todas las especies se ofrecían al mismo 
tiempo, por lo que el consumo se cuantificó como la dife
rencia entre lo ofrecido y el rechazo del día anterior. 

Para estimar la relación de los nutrientes o de las 
especies en el consumo se realizó un análisis estadístico 
del consumo utilizando el modelo de regresión múltiple 
donde la variable dependiente fue el consumo y las va
riables independientes fueron los tipos de vegetales que 
se ofrecieron junto con sus características nutritivas y 
digestibilidad. Para ello se empleó el programa JMP7 
(Sall y Lehman 1996) del SAS (SAS Inst. Inc. Cary, NC, 
USA). En el procedimiento de la construcción del modelo 
reducido se seleccionaron las variables que presentaron 
significancia estadística al nivel de P < 0,10. 

Para el balance nutricional se determinó el requerimiento 
de energía metabolizable (REM) para cada venado con la 
relación 130 kCal/kg PV0,75 (Robbins 1993), sin ajustes 
por pérdida de peso (Buffer y col 2002). El consumo de 
MS requerida para que, de acuerdo a su concentración de 
EM, cubriera el metabolismo basal (CMSM), se estimó 
utilizando la siguiente ecuación (Moen y Scholtz 1981, 
McCall y col 1997): 
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CMSM (kg/d) = (REM Mcal/d)/(EM dietaria Mcal/kg MS). 

Se determinó el requerimiento de nitrógeno con la 
relación de 710 mg N por kg PV0,75 (Robbins 1993). Se 
estimó el consumo de MS para cubrir las necesidades de 
mantenimiento de acuerdo a los requerimientos de nitró
geno (CMSN) y la concentración de N en la dieta (Hobbs 
y col 1982) con la ecuación: 

CMSN = (Requerimiento g N/d)/(g N/kg MS) 

La capacidad de la dieta de cubrir un 10 a 30% de in
cremento en el gasto energético que se produce por efecto 
de la actividad voluntaria, se estimó a través del consumo 
máximo de materia seca (CMS FDN) para cada uno de los 
animales basándose en la capacidad máxima de ingestión 
de FDN (Mertens 1987), modificada de acuerdo a un 
escalamiento del tamaño del venado (Kuffer y col 2002). 
Debido a que el CMS FDN depende de la capacidad de 
llenado ruminal con la misma (FDNR), se estimaron ambas 
variables con las siguientes ecuaciones: 

CMS FDN (kg/d) = (FDNR kg/d)/(FDN dietario kg/kg). 
FDNR (kg/d) = 0,015 PV kg 

La dieta se clasificó de acuerdo al contenido nutricional, 
basándose en las recomendaciones de Urness (1973) para 
proteína y digestibilidad. 

RESULTADOS 

En la figura 1 se presenta el dendrograma resultante del 
análisis de conglomerados y muestra que las especies vegeta
les tienen diversas características nutricionales y conforman 
cuatro tipologías diferentes. Las arbóreas conforman una 

tipología con características propias; en contraste, los otros 
conglomerados muestran que las arbustivas y las herbáceas 
comparten algunas características nutritivas, mientras que la 
gramínea presenta un grupo diferente en su valor nutritivo. 

Los resultados de selección de alimentos de los venados 
se presentan en el cuadro 1. Se observa que éstos consu
mieron mayoritariamente especies arbóreas (79,52%) y en 
menor proporción tanto arbustivas (19,37%) como herbáceas 
(5,81%) y un mínimo de gramíneas (0,29%). Dentro de las 
arbóreas se destacó el consumo de Leucaena leucocephala, 
Brosimum alicastrum y Bursera simaruba que constituyeron 
el 70,14% de la dieta, sin embargo, el hecho de que las dos 
primeras son leguminosas permite explicar tanto la alta 
concentración de proteína en la misma como la correlación 
entre PB y consumo antes mencionada. 

Los resultados del análisis de regresión múltiple mostra
ron que las especies arbóreas tuvieron un impacto altamente 
significativo (P < 0,0006) en el consumo de alimento, 
mientras que la PB tendió (P < 0,096) a modificar el mismo. 
También se encontró que el porcentaje de MS influyó en el 
consumo (P < 0,0085) en una forma cuadrática (Consumo 
MS = 2,958+0,381 MS - 0,036 (MS-55,490)2; r2 = 0,69). 
La PB presentó una correlación baja (0,23; P < 0,05) con el 
consumo y ninguno de los otros nutrientes o la digestibilidad 
tuvo efecto significativo en el consumo de alimento. 

Cuando se evaluó el efecto de las especies vegetales 
en el consumo, se encontró que las arbóreas tuvieron un 
efecto lineal positivo altamente significativo (P < 0,0012; 
Consumo MS = 1,748+16,155 Arbóreas; r2 = 0,70), mientras 
que las herbáceas tendieron (P < 0,11) a tener un efecto 
cuadrático negativo. Las arbustivas y las gramíneas no 
tuvieron efectos. 

Las características nutritivas de las especies evaluadas así 
como la DIVMS y la EM estimada a partir de esta última, se 
presentan en el cuadro 2 y las estimaciones de consumo para 

El número de especie dentro del dendrograma 
corresponde a: 

1 

4 
1 Leucaena leucocephala (Arbórea)

2 
2 Brosimum alicastrum (Arbórea) 

3 3 Bursera simaruba (Arbórea) 

4 Ipomoea purpurea (Arbórea) 

5 Spondias purpurea (Arbórea) 
5 

8 
6 Viguiera dentata (Arbustiva) 

7 Ipomea sp. (Herbácea)10 
8 Gymnopodium antigonoides (Arbustiva) X

11 
9 Ipomoea batatas (Herbácea)

+ 6 
10 Guazuma ulmifolia (Herbácea) 

+ 7 11 Pennisetum purpureum (Gramínea) 

+ 9 

Figura 1.	 Dendrograma de las características nutritivas asociadas al tipo de estrato vegetal (arbóreo, arbustivo, herbáceo y gramíneo). 
Dendrogram of the nutritive characteristics associated to the type of vegetal stratus (arboreal, bush, herbaceous and graminae). 

Tipología Nº 1 (Arbóreas), Tipología Nº 2 (Arbustivas y herbáceas), + Tipología Nº 3 (Arbustivas y herbáceas) y X Tipología Nº 4 (Gramínea). 
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los animales del estudio se presentan en el cuadro 3, donde se 
puede apreciar que el consumo máximo (CMS FDN) permitiría 
exceder los requerimientos basales de energía y nitrógeno. La 
estimación de consumo máximo teórico representa alrededor 
del 3,53% del PV, por lo que con la dieta se podrían cubrir 
los requerimientos de energía con un incremento de casi el 
10% de actividad sobre el metabolismo basal. 

DISCUSIÓN 

Los resultados de selección por grupo vegetativo 
(figura 1) coinciden con los publicados por Dyer y 
col (2001) quienes encontraron que los pastos presentan 

una tipología completamente diferente a la que presentan 
las especies arbustivas en su composición nutricional. Es 
interesante que las arbóreas, que se agruparon en base a 
su composición, constituyan el grupo vegetativo de mayor 
preferencia por los venados; sin embargo, los resultados 
del análisis de regresión de consumo de los nutrientes 
sólo permitieron relacionar al porcentaje de MS. Duncan 
y col (2003) consideran que la selección de la dieta de 
los herbívoros es una tarea compleja y que aparentemente 
seleccionan dietas que no pueden ser fácilmente predi
chas con principios nutricionales y donde pueden estar 
involucrados otros factores para evitar el efecto de los 
compuestos tóxicos. 

Cuadro 1. Composición de la dieta de venados cola blanca subespecie yucatanensis en Temozón, Yucatán, México. 
Diet composition of white-tailed deer subspecie yucatanensis in Temozón, Yucatán, México. 

Nombre científico Nombre común Grupo vegetal Consumo g/kg MS % en dieta EEM 

Leucaena leucocephala Huaxin Arbórea 0,296 28.02 0.0395 

Brosimum alicastrum Ramón Arbórea 0,246 23.23 0.0328 

Bursera simaruba Ckakah Arbórea 0,200 18.89 0.0266 

Ipomoea purpurea Aurora Arbórea 0,138 13 0.0183 

Spondias purpurea Ciruela Arbórea 0,068 6.38 0.0090 

Viguiera dentata Tajonal Arbustiva 0,040 3.79 0.0053 

Ipomea sp. Tzotzca´ab Herbácea 0,019 1.81 0.0026 

Gymnopodium antigonoides Tsultsilche Arbustiva 0,027 2.58 0.0036 

Ipomoea batatas Camote Herbácea 0,007 0.69 0.0010 

Guazuma ulmifolia Pixoy Herbácea 0,014 1.33 0.0019 

Pennisetum purpureum Taiwan Gramínea 0,003 0.29 0.0004 

EEM: Error estándar de la media. 

Cuadro 2. Composición química, digestibilidad (%) y EM (Mcal/kg) de los vegetales consumidos por el venado cola blanca subespecie 
yucatanensis en Temozón, Yucatán. 

Chemical composition, digestibility (%) and ME (Mcal/kg) of the plants ingested by the white-tailed deer subspecie yucatanensis in 
Temozón, Yucatán. 

Nombre científico MS PB FDN DIVMS EM 

Leucaena leucocephala 55,20 22,60 38,00 56,90 2,06 

Brosimum alicastrum 56,40 15,90 41,10 70,80 2,56 

Bursera simaruba 59,60 12,40 48,30 45,21 1,64 

Ipomoea purpurea 68,30 20,80 46,70 46,94 1,70 

Spondias purpurea 40,20 9,40 44,80 49,19 1,78 

Viguiera dentata 47,80 23,30 31,10 78,05 2,83 

Ipomoea sp. 38,10 19,80 34,70 72,72 2,63 

Gymnopodium antigonoides 81,30 15,40 48,10 39,34 1,42 

Ipomea batatas 43,50 16,00 30,10 74,97 2,71 

Guazuma ulmifolia 83,90 14,70 45,80 57,30 2,07 

Pennisetum purpureum 36,10 12,20 68,50 58,70 2,12 

MS: materia seca; PB: proteína bruta; FDN: fibra detergente neutro; DIVMS: digestibilidad in vitro de la materia seca. 
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Los resultados de este estudio en cuanto a la selec
ción de arbóreas, arbustivas, herbáceas y un mínimo de 
gramíneas coinciden con la mayoría de los reportes de 
composición botánica de dietas de venado en vida libre, 
donde las arbustivas y arbóreas son los principales alimen
tos, las herbáceas pueden variar de 3 a 28% dependiendo 
de la estación y las gramíneas en general son utilizadas en 
una proporción menor al 3% durante todo el año (Gallina, 
1993, Ramírez y col 1996, Villarreal 1999, Kobelkowsky 
2000). El hecho de que la mayor parte de la dieta del 
venado estuviera constituida por tres especies arbóreas, 
también ha sido observado en otros trabajos. Ramírez y 
col (1997) observaron que en la dieta del venado cola blanca 
predominaron dos especies de herbáceas, a pesar de que 
la dieta estaba compuesta de 15 arbustivas, 4 herbáceas 
y una gramínea. 

Existen pocos reportes de dietas de venados en el 
estado de Yucatán. Salas y Landázuri (1970) reportan que 
en el noroeste de dicho estado, durante la época de sequía 
los venados consumen principalmente seis especies de 
arbóreas y una herbácea, aunque se estima que pueden 
consumir alrededor de 60 tipos de plantas forrajeras, 
destacando el consumo de leguminosas. Balam (1993) 
manifiesta que el venado cola blanca aprovecha cerca de 
50 especies distintas de árboles en una región geográfica 
que colinda con la de este estudio. En otro estudio de esta 
área, Mendoza (2003) citó la utilización de 25 especies 
vegetales y dentro de las que coinciden con nuestro estudio 
se encuentran la gramínea Pennisetum purpureum y las 
arbóreas Brosimium alicastrum, Leucaena leucocephala, 
Guazuma ulmifolia, Bursera simaruba y Spondias sp. Por 
lo que nuestros resultados sugieren que si existe disponi
bilidad de diferentes especies vegetales, el venado seguirá 
mostrando las mismas preferencias que en vida libre. 

La composición de la dieta ofrecida en el Centro 
Regional parece no ser una limitante en términos de calidad 
nutricional, considerando que las raciones para venado 
cola blanca con más de 12% de PB y DIVMS mayores 
del 50%, corresponden a hábitats con excelente valor nu
tricional (Urness 1973). La energía estimada de la ración 
es considerada como buena y estaría entre 2,05 y 2,09 
Mcal/kg MS (Urness 1973). Los balances nutricionales 
permiten hacer un diagnóstico nutricional de la dieta, así 
como una evaluación nutricional de hábitats con ese tipo 
de vegetación disponible. 

El consumo promedio observado (cuadro 1) es muy 
similar al estimado con base a la distensión ruminal y la 
FDN dietaria y correspondió al 3,5% de su PV. Se han 
reportado valores de consumo del 2,3% del peso vivo con 
base al forraje residual (McCall y col 1997) y del 2,6% 
al 5,6% del PV en base al metabolismo ecológico (Moen 
y Scholtz 1981, Clemente 1984). En Texas, Stuth (2004) 
recomienda el valor de consumo de 3,5% del PV para 
estimar la capacidad de carga con venado cola blanca. 
En rumiantes, la relación del consumo voluntario y el 
PV expresado como porcentaje es variable, ya que los 

mecanismos de regulación del primero están en función de 
la concentración y digestibilidad de las paredes celulares 
de la dieta (Mertens 1987), por lo que la estimación de 
consumo máximo basado en distensión ruminal y FDN 
(cuadro 3) puede brindar un valor cercano al real para 
hacer balances nutricionales cuando no se conoce el valor 
de esta variable. 

Se han realizado diversas estimaciones del balance de 
energía de venado cola blanca (Mautz y col 1976, Moen y 
Scholtz 1981) donde se ha encontrado que, dependiendo del 
incremento del metabolismo basal, la estación y el clima, 
las dietas pueden permitir balances positivos o negativos 
de energía. Debido a la complejidad de estas estimacio
nes, se han usado los valores de DIVMS para estimar la 
concentración de la energía (digestible o metabolizable). 
Ramírez (2004) estima que para el mantenimiento de 
machos (enero a marzo) y durante el crecimiento de las 
astas (abril a agosto), los requerimientos se pueden cubrir 
con dietas con más de 51% de DIVMS, mientras que para 
la época reproductiva (septiembre a diciembre) se requie
ren dietas con una DIVMS mínima de 60%. Por lo que 
se estima que la dieta del venado en el Centro Regional 
Universitario de la Península de Yucatán permite cubrir 
los requerimientos energéticos de los machos de enero a 
agosto y posiblemente durante el invierno sin pérdidas 
de peso. También permitiría el crecimiento de juveniles, 
sin llegar a su máxima tasa, ya que para esto se requieren 
dietas de 60 a 68% de DIVMS. En el caso de hembras 
se estaría ligeramente por debajo de los requerimientos 
de la primera etapa de la lactancia donde se requiere un 
64% de DIVMS, pero se cubrirían bien las necesidades de 
otras etapas fisiológicas (Ramírez 2004). Se estima que la 

Cuadro 3. Estimación de requerimientos y consumo del venado 
cola blanca de acuerdo a la composición química de la dieta y 
actividad. 

Estimation of requirements and intake of white-tailed deer 
according to chemical composition of the diet and activity. 

Peso vivo, kg 30,20 (2,65)1


Peso metabólico, kg0,75 12,88 (0,819)


Requerimiento de EM, (REM Mcal/d) 1,67 (1,064)


Consumo (CMSM), kg/d 0,812 (0,193)


Requerimiento de N, g/d 9,14 (0,58)


Consumo (CMSN), kg/d 0,343 (0,02)


Consumo máximo (CMS FDN), kg/d 1,060 (0,093)


Consumo requerido para cubrir 10% 

actividad, kg/d 0,894 (1,17)


Consumo requerido para cubrir 20% 

actividad, kg/d 0,975 (1,27)


Consumo requerido para cubrir 30% 

actividad, kg/d 1,056 (1,36)


1 Entre paréntesis el error estándar de la media del cálculo de la 
estimación de los 10 venados (EEM). 
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dieta podría cubrir los requerimientos energéticos sobre 
mantenimiento hasta en un 30% más (cuadro 3). 

Los forrajes ofrecidos en el Centro Regional Universitario 
de la Península de Yucatán permiten cubrir los reque
rimientos energéticos y proteicos de todos los tamaños 
de venados y la dieta seleccionada puede considerarse 
nutricionalmente excelente de acuerdo a su concentración 
de proteína y buena por su digestibilidad. 

RESUMEN 

El ensayo se realizó en el Centro Regional Universitario localizado 
en la zona de Temozón en el norte de Yucatán (México). Se estimaron 
las preferencias alimentarias de 10 venados cola blanca (Odocoileus 
virginianus) de la subespecie yucatanensis por un conjunto de once 
especies vegetales que crecen en el estado de Yucatán mediante un 
estudio tipo cafetería. Se determinó la composición química y la 
digestibilidad in vitro de la materia seca (DIVMS) de la dieta y de las 
diferentes especies vegetales y se estimó el balance nutricional de los 
venados (30,2± 2,65 kg de PV) alimentados con las mismas. Los venados 
seleccionaron mayoritariamente las arbóreas (76,52%), con una menor 
proporción de arbustivas (19,37%), herbáceas (5,81%) y un mínimo de 
gramíneas (0,29%). Las leguminosas Leucaena leucocephala y Brosimum 
alicastrum constituyeron el 51,20% del total de la dieta, la cual tuvo 
una composición de 56,97% de materia seca, 17,64% de proteína bruta 
(PB), 42,53% de paredes celulares y una DIVMS de 56,90%. Los 
resultados del análisis de regresión lineal múltiple mostraron que las 
arbóreas tienen un impacto significativo (P < 0,0006) en el consumo de 
alimento, mientras que la proteína bruta tendió a modificar el mismo 
(P < 0,096). El análisis de varianza mostró que el porcentaje de materia 
seca influye en el consumo (P < 0,0085) en una forma cuadrática. 
Sin embargo, la proteína bruta no tuvo un efecto importante en este 
análisis (P > 0,10), presentó una correlación significativa (r = 0,23; 
P < 0,05) y ninguno de los otros nutrientes o la digestibilidad tuvo 
efecto significativo en el consumo de alimento. Cuando se evaluaron 
las especies vegetales dentro del mismo análisis, las arbóreas mostraron 
un efecto lineal positivo significativo (P < 0,0012), mientras que las 
herbáceas tendieron (P < 0,11) a reducir el consumo en forma cuadrática. 
Se estima que la ración permite cubrir en excedente los requerimientos 
de mantenimiento de nitrógeno y energía, con un máximo de 30% 
de incremento en energía para actividad sobre el metabolismo basal, 
por lo que la vegetación en el Centro Regional Universitario puede 
considerarse nutricionalmente excelente por su contenido de proteína 
y buena por su digestibilidad para el venado cola blanca. 
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